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San Juan de la Crv% Conf. y S. Crisógonq Mr. 

Glorias militares de España, 

Jt*os españoles son conocidos y apreciados en todo el 
mundo por su constancia en los infortunios, y por una su­
perioridad de alma, que se eleva en medio de las desgra­
cias. Los romanos y cartagineses se disputaban á porfía la 
gloria de llevar en sus.tropas soldados españoles. A con­
secuencia de dicho carácter, han sabido sacudir valerosa­
mente el yugo que se ha tratado de imponerles. En 451 
Téodoredo humilló la soberbia de At i la ,á quien los fran­
ceses no habían podido resistir. A fines del siglo sexto el 
duque Claudio , general de Recaredo, con solo trescien­
tos hombres escogidos, batió sesenta mil franceses en 
los campos de Carcasona. Refugiados en las cav.rnas 
de los montes de Asturias, á principios del octavo 
nombraron por rey áDonPe layo , dé la sangre de sus* 
príncipes: reunía la prudencia y el valor.. Principió la 
guerra por una corta porción de soldados esforzados: siem­
pre victorioso, y nunca envanecido con sus triunfos al 
paso que iba venciendo á los sarracenos, fortificaba'sus 
plazas. 

Son bien conocidas otras victorias importantes, legra­
das contra los mismos enemigos, como la de Gavijo en 
el siglo nono j de Calatañazor entre Leen y Castilla, á fi­
nes del siglo décimo; las de las Navas de Tolosa en el 
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trece; la vega de Paga mal" ce rea del rio Patute en el cator­
c e , y la del Salado eñ el mismo, (i)Sostuvieron su noble 
esfuerzo en otras muchas, hasta que á fines del quince lo­
graron echarías de España. Los franceses mismos son los 
ísaejores testigos de esta veiráad, por mas que les pese. 
En 152.5, el célebre capitán Antonio de Leyva, defendió 
la plaza'de Pavía, sitiada por Francisco I. Junto á los 
muros de esta plaza, los españoles triunfaron perfecta-

• mente de dichos franceses: el rey Francisco quedó prisio­
nero de guerra, con una percion de los principales caudi­
llos, entre ellos Enrique Labrich: tuvieron una terrible 
pérdida, y su destrozado exército se vio en la precisión 
de huir de Italia con la misma. precipitación que lo han 
hecho ahora en muchas partes de España. 

En 1557, reynando el Sr. £)on Felipe II, perdieron los 
mismos franceses la célebre batalla de San Quintín. Tam­
bién merece nombrarse la de principios del siglo diez y 
ocho de Almensa, en que se aseguró la corona en el Sr. 

¿ Don Felipe V , segundo abuelo de nuestro rey y cabeza 
%de la dinastía de Borbon. 

Napoleón mismo, ese hombre tan extraordinario', que 
han querido pintar invencible, y aun todopoderoso sus 
sectarios tan llenos de irreligión, ha tenido la gloria va­
na de expedir sus decretos en otras cortes de Europa, y 
no se ha atrevido á venir á la de Madrid. Se contentó 
con enviar á su cuñado el duque de Berg, y después en 
calidad de rey á su Tuerto hermané José el Trabajador. 
Bien se hizo cargo de que únicamente por la perfidia y 
traición era capaz de invadir á los españoles. Los sucesos 
que han ocurrido con posterioridad ea la presente campa­
ña lo ha confirmado, en que no se equivocó. Creyóse, sin 
motivo, de que el carácter español habia degenerado, y 
que no éramos ya lo que fuimos en otros tiempos. Pero 

(1) En esta memorable acción quedaron muertos doscientos 
mil enemigos en el campo de batalla, y se dixo m haber pe-
midomas qutvñnti hombres dei Ejército cristiane. 
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ha visto con dolor cemprobado un principio que siempre 
se ha confesado por los políticos, deque una nación naa-r 
ca pierde su natural Índole. • ® 

En efecto-, ¿cómo los españoles habían de mantenerse 
indiferentes, y dexar de poner en to:la su actividad su 
energía, quando se trataba de hacerlos esclavos de un t i ­
rano? ¿ Preferirían el servir baxo sus infamas banderas, 
con objeto de aumentar, sus usurpaciones, á un objeto de 
tanto interés como la defensa'de su Patria, de su amada 
Patria, dé su suspirado Rei Don FERNANDO V I I . , y de su 
Religión? ¿No se cubrirán de gloría ea la edad presente 
y en las venideras ? Su esfuerzo glorioso. ¿ no debe ser el 
motivo de la libertad de Europa toda, que en grande par­
te tiene poseída, y cuya dominación total se propuso ad­
quirir? Si las potencias de ella proceden con aigur¡a re­
flexión , podrán dexar de tomar partido en una contienda 
en que tanto interesan ? El peligro que ahora corremos 
nosotros, ¿no lq correrán después todas las del conti­
nente? .. 

.Españoles, en todos tiempos habris sido constantes ea 
vuestras resoluciones- Habéis tornado con acierto y pru­
dencia la de sostener vuestros derechos, y.reprimir al ti­
rano. Manteneos cada vez mas firmes. Los nombres de 
vuestros héroes resuenan en vuestros oidos. Un Gobier­
no Supremo tan gloriosamente organizado, os franquea 
todos los auxilios. Unos generales, y ge fes subalternos ani­
mados de valor y patriotismo, diríg en vuestras operacio­
nes. El verdadero Dios, á quien adoráis en Espíritu y 
Verdad, las protegerá. Corred pues á la victoria. Eorta-
Ieceos cada dia mas, y afirmaos en la justa causa que ha­
béis abrazado. De dicha forma se conservará el h ?nor na­
cional , sin decaer de lo que ha sido en los pasados siglos. 

B A D A J O Z . 

Las noticias mas interesantes para una nación glorio­
sa que aspira á formar un pueblo de héroes, son las que 
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anuncian virtudes de algunos de sus hijos que se han por­
tado corro tales. Tcdos los periódicos deben publicarlas, 
mostrando en ellas á los buenos ciudadanos el camino 
t.UK conduce á merecer un elogio universal. De la clase 
de estas noticias nos paTece qne es la siguiente. 

Don Juan eje Ia CjM¿ Mourgeon, conocido por un hé­
roe en la Capital de Extremadura desde el 4 de Mayo, 
al frente de 600 tiradores de Cádiz, se defendioj ea 
el pueblo abierto de Lerin per espacio de dos^dias con­
tra 6$ franceses, mandades por un Mariscal del Imperio. 
El y sus trepas lucharon también todo aquel tiempo con 
el hambre, la sed y los pocos recursos; y no admi­
tieron una capitulación honrosa, sino después de haber 
apurado sus cartuchos y ios de los enemigos que mataron. 

Esta constancia llevada al extremo, esté heroísmo 
de un Gefe valiente y de su pequeño destacamento, es 
para los verdaderos españoles de tanto precio como una 
victoria, que á veces proporciona un acaso, y que suele 
otro acaso hacer infructuosa. • . 

¡ Impávido Comandante Don Juan de la Cruz., digno 
gtfe de los tiradores ele Cádiz! no te apoques en el estado 
de servidumbre en que te ves: las almas grandes jamas 
son esclavas. Tu cuerpo está en poder de los eíiemigos que 
te vencieron por su muchedumbre y excesivos aprestos; 
pero tu corazón magnánimo y virtuoso es todavía dp la 
Patria que adoras. Todos oiriios los suspiros que exhalas 
por no poder defenderla. No morirás nunca para nos­
otros: tu acción extraordinaria durará siempre en nuestra 
memoria, y será de eterna influencia en el'ánimo de toT 
do buen Español, 

• 
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CON SUPERIOR PERMISO. 
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